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ANDALUCÍA

La vieja cárcel de Jaén, demoli-
da para construir en su solar el
Museo de Arte Ibero, fue testigo
de las torturas y vejaciones que
sufrieron centenares de presos
políticos durante la larga dicta-
dura franquista. Entre ellos esta-
ban Eduardo Saborido y Fernan-
do Soto, fundadores de Comisio-
nes Obreras en Andalucía y Sevi-
lla, respectivamente. Los dos ha-
bían sido deportados previamen-
te a dos municipios perdidos en
las sierras, Santiago de la Espa-
da y Valdepeñas de Jaén, tras
entrar en vigor el estado de ex-
cepción de 1969.

La represión que sufrieron es-
tos sindicalistas forma parte del
libro presentado ayer en Jaén
La dictadura en la dictadura: de-
tenidos, deportados y torturados
en Andalucía durante el estado
de excepción de 1969, una publi-
cación de la Fundación de Estu-
dios Sindicales y ArchivoHistóri-
co de Comisiones Obreras de An-
dalucía y editada por El Páramo.

El estado de excepción de
1969, el octavo que decretaba la
dictadura y el primero de ámbi-
to nacional, se llevó por delante

a casi un centenar de militantes
antifranquistas andaluces, algu-
nos de los cuales padecieron tor-
turas en sus comisarías o cuarte-
lillos, otros fueron confinados o
deportados a los lugares más re-
cónditos de las sierras andalu-
zas e, incluso, al Sáhara occiden-
tal. “El objetivo de esta medida
era cargarse a la oposición y a la
disidencia, y lo hizo retorciendo
la propia legalidad franquista e
instaurando un estado de inde-
fensión y de angustia”, señala Al-
fonsoMartínez Foronda, coordi-
nador de este libro en el que
también han participado Eloísa
Baena e Inmaculada García, to-
dos ellos de la Fundación de Es-
tudios de CC OO de Andalucía.

Eduardo Saborido, que estuvo
ayer en la presentación del libro,
y Fernando Soto compartieron
sufrimiento en la cárcel de Jaén
junto con José Luis López de la
Calle (asesinado por la banda te-
rrorista ETA) y el hoy magistra-
do Juan José del Águila. De este
último se ha recuperado una car-
ta en la que deja testimonio del
trato que sufrían los presos políti-
cos. “Destacaba la frialdad y la
dureza de esta cárcel, donde se
sentía el frío físico y también el
social”, explica Martínez Foron-

da, que recuerda también el va-
lor del matrimonio compuesto
por Rosario Ramírez, conocida
como la primaRosario, y su espo-
so, Cayetano Rodríguez, que pa-
saron cuatro años y medio en la
cárcel por atreverse a llevar co-
mida a los presos.

El estado de excepción del 69
afectó a trabajadores, pero tam-
bién a estudiantes antifranquis-

tas. Cobran especial protagonis-
mo los movimientos estudianti-
les de Sevilla y Granada, donde
fueron detenidos 12 dirigentes
del Sindicato Democrático de Es-
tudiantes que tras su retención
fueron deportados y algunos tor-
turados. Y, como anécdota, el li-
bro también recuerda cómo el
cantautor ubetense Joaquín Sa-
bina, entonces un rebelde acti-
vista, fue detenido en aquella
época por su propio padre, ins-
pector de Policía.

Este trabajo historiográfico
está prologado por Nicolás Sar-
torius, uno de los condenados
en el célebre Proceso 1001: “Si
las celdas de castigo eran una
cárcel dentro de la cárcel, los
estados de excepción fueron
una dictadura dentro de la dic-
tadura. Pero el estado de excep-
ción no solo fue la respuesta del
régimen al ascenso de la protes-
ta obrera y estudiantil, sino que
también mostraba la debilidad
de un régimen que no conocía
más respuesta que la repre-
sión”, indica Sartorius.

Con esta publicación, la
Fundación de Estudios Sindica-
les de CC OO prosigue su traba-
jo de investigación y difusión
del conocimiento de la reali-
dad de la dictadura franquista
y sus mecanismos de repre-
sión, mecanismos que, como
apunta Martínez Foronda,
“iban dirigidos fundamental-
mente contra el entonces movi-
miento obrero”.

La cárcel de Jaén fue una de
las seis existentes en el país pa-
ra el cumplimiento de penas pa-
ra los confinados y deportados,
además de albergar a numero-
sos presos políticos del régimen
franquista.

Las sórdidas torturas del régimen
Un libro rescata la represión obrera en el estado de excepción de 1969

La policía armada carga contra una manifestación de estudiantes en Sevilla. La imagen está incluida en el libro La dictadura en la dictadura... / gelán

Un error ha obligado a sus-
pender uno de los exámenes
de la Prueba de Acceso a la
Universidad, que se celebra
durante esta semana en An-
dalucía. En concreto, el pro-
blema se detectó en el ejerci-
cio de Lenguaje y Práctica
Musical. El examen se debe-
ría haber realizado ayer a par-
tir de las 13.00, pero se pospu-
so hasta las 17.00 de hoy por
“un defecto de forma en una
pregunta de una de las dos
opciones”, según señaló ayer
la Universidad Pablo de Olavi-
de de Sevilla, que se encarga
este año de coordinar la Selec-
tividad en toda la comunidad.

El examen se suspendió
debido a que la prueba era
diferente de lo previsto. En
concreto, la segunda pregun-
ta de la opción B debería ha-
ber sido práctica y no teórica,
como aparecía en el escrito
que se iba a repartir a los
alumnos. Antes de celebrarse
la Selectividad, a los institu-
tos se les comunica oficial-
mente cómo serán los exáme-
nes. Y lo que se había trasla-
dado a los profesores antes
de la prueba no se correspon-
día con el modelo que apare-
cía en el examen diseñado.

341 afectados

Además, ayer se detectaron
otros problemas con Lengua-
je y Práctica Musical. Para la
realización del ejercicio eran
necesarios unos discos com-
pactos con música. Y, según
señaló la Universidad de Gra-
nada, muchos de estos CD es-
taban defectuosos.

Con todo, los problemas re-
gistrados no tuvieron una
gran incidencia en cuanto al
número de alumnos afecta-
dos, ya que es una materia en
la que solo hay 341 estudian-
tes matriculados y que se pre-
senten a la prueba para subir
nota. En toda la región, están
matriculados 38.074 alumnos
para la Selectividad este año.
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